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El  Papa  gritá  “paz”  para so pueblo
“Considero que debo estar con mis çompatrotas en momentos tan difídlés y Henos de emoción”

Cumplido  el  breve  ritual,  ilesó
el  momento  de - los discursos.  El
presidente  Jablonski  habló  de  los
deseos  de  paz  del  pueblo  polaca,
de  la  voluntad  de  “reforma  y  re-
novación  socialista”  y  óe  les  pro
Memas  de  la  hora  actual  de  los

-    que el  más  -importante  es  conser
var  “la  soberanía  nacional”.  El•    cardenal Dlemp  le  dijo  al  Santo
Padre  que  le  daba  el  saludo  de
amor  y  de  paz  de  todos  los  cera
rones  polacos  que  repicaban  al
unísono  de  las  campanas  de  to
das  las iglesias por su llegada.

Cuando  el.  Santo  Padre  inició
su  discurso  fue  aplaudido  caluro
samente.  Al presidente  Jablonskl,
no  se  le  aplaudió  nada.  Al  carde
nal  Glemp,  sólo  tímIdamente.  El
Papa  recogió  aplausos  en  pasajes
significativos,  al  hablar  de  los
que  sufren,  “enfermos  y  encarce
lados”,  al  hablar  de  te  patrinrçO-’
laca.

Tres  ideas  claves  condujeron  el.
discurse  breve  y  elegíaco  del-   Santo Padre.

“Vengó  a  la  patria:  “Polonia
que  es  una  madre  especial,  cuya
historia  no  es  fácil,  que  ha  su
frido  miiého  y  sigue  sufriendo  y
tiene  derecho  . a  -un  amor  espó
ciar.  Véngo  en  peregrinación-;aQuieTo  ser  uno  de  ellos,  de  los
que  Con  motivo  del  jubileo  pere

•    grinan  a  aina  Cora».  Vengo
para  todos  los, polacos:  “El. itiae.
rano  se  desarrolla  según  el  pro-.
grama  estableçido  y  ruego  acoger
¡u  presencia.  incluso  allí  donde.
no  pasa.  el  itinérario,  donde  no
ate  es  posible llegar  esta vez”,  -

“QUiERO  ESTAR CON
LOS  QUE SUFREN”

Una  fue±za  reivindicativa  se
lee  en  las  palabras  en  las  que
Juan  Pablo  II  dice  querer  estar
cerca  especialmente  de  los  qun  -

sufren.  “Yo  misnio  —ptmtuali
za—  no  puedo  visitar  a  todos  los
enfermos,  los  enearceiádos,  los
que  sufren,  pero  les  pido  a  ellos  -

que  estén  conmigo  en  espíritu,
que  me  sostengan  como  bat  he.  -

eho  siempre”.  El  Papa  acusó  ro
cibo  de  “las  muéhas  cartas  que  lo
dan  testimonitv  de  ese  -apoyo,  és

-   peclainiente  en  los  últimos  tiem
pos”.  -

Cóncluyó  el  Santo-  Padre,  -este
su  discurso  de  llegada,  diciendo
que  así  como  había  comparado
su  beso  a  la  tierra  vatal  con  &
beso  a  las  manos  de  la  madre,  tal
beso  deseaba  que  fuera  un  “beso
de  pat’  para  todos  los  que,  en  el
modo  que  séa,  quieran  participar
en  la  gran  comunidad  de  la  -pero  -

grinación  -del  Papa  polaco”.  Las
-   últimas  palabras:  “Paz  vobis,

pace  a  te  Polonia,  patria  -mía’-
fueron  un  grito  salido  de  lo  más
hondo  de su corazón.

-     A  las  seis  cuarenta  y  cinco
Juan  Pablo  II  entraba  triunfal-

mente,  esa  es  la  palabra.  En  la
catedral  San  Juan  de  Varsovia
una  fanfarria  -de - trompetas  rea

-  les  y  el  órgano  acogian -  al  Papa
al  mismo  tiempo  que  los  aplansós
de  centenares  de  sacerdotes  y  re
ligiosos  cuya  -emoción  profunda
saltaba  con  lágrimas  en  -  ¿os
ojos.

El  Papa  había  venido  acompa
ñado,  casi  en - volandas,,  por  cen
tenares  -de  millares  de  polacos.
En  el  pórtico  de  la  vieja  catedral
Juan  Pablo  II  se  ha  visto  trans
portado  en  brazos  que  a’ no  e”an
de  ángeles- al  menos  pertenecían
a  gentes  ‘que  le- quieren  de  todo
corazón.  Después  de  una  pausa
de  oración  ante  la  capilla  del  Sa
cramento,  ante  un  Cristo  -que fue
una  de  las  rarísimas  cesas  que  -se
salvé  -del desastre  dé  la  segunda
guerra  mundial,  el  Santo  Padre
acompañado-  de  los  cardenales
Casaroli  y  - Rubín,  del  primado

-  Glemp  y  del  araobispo  de  Craco
via,  Macharski,  descendió  a  la
cripta.  Ahí  reposan  j05  primados  -

de  Polonia  y  en  especial  el  caz-
denal  Wyszynski,  el  heréico
hombre  de  hierro  a ouien  Poloma

-  debe  hoy  en  gran  parte  su  testi
mónio  de  fe  y  de  :ndependencia
nacional;  Es  un  mausoleo  de  -sen
cillez  franciscana  sólo  adornad)
por  las  constantes  - flores  de  quie
nes  no  le  olvidan.  Cuando  el  jue
ves  por  la  .mañana  la  he  podido
visitar  con  el  presideiite  de  la
Conferencia  Episcopal  Española,
móüseñor  -Díaz - Merchán  y  con
monseñor  Capmany,  estaban  de
positados  sobre  él claveles  rojos  y
blancos  colores  nacionales  de  Po
lonia.

tra  madre  terrena.”        -  -

En  el  aeropuerto  se  le  ha  dado  al  Papa  un  tecibimiento
.c4icial.  it  ceremonia  --ha estado  impregnada  de  emoción
y  tristeza  expresadas  incluso  en- el  fuerte  viento  que -agi
t-sba  las  ocho  banderas,  cuatro  polacas - y  cuatro,  pontifi
cias,  y  en  el  cielo  plbmise  donde  resaltaban  las  cinco  únl
cas  pancartas  con  fuerza  popular  que  le  daban  al  Santo
Padne  el  saludo de los  obreros  de Ursus  y de  los actores  de
Varsovia.  Incluso  los  cantos  de  los  niños  resonaban  débi
les.  Hubo  fuerza  en  cambio,  en  el  himno  nacional  “Polo
nia  aún  ‘no ha  sido  perdida”  que  Juan  Pablo, U  escuchó

embebido,  deués  de  les  saludos  del  presidente  Jablonsld
y  del  cardenal’  Josef  Glémp,  arzobispo  de  Varsovia,-  y
Guiezno,  primado  de  Polonia.  El  Paja  pasó  revista  a  las
tropas  aconipañadó  por  el  presidente  y  por  ‘el- cardenal
Glemp.  -  -  -  -

aludó  ,al  episcopado  pólaco  y  a  los  prelados  de  varios
países  de  Europa  entre  los  ‘que se  encontraba  el  presi
dente  de  la’  conférencía  Episcopal  Española,  monseñor
Días  Merchán.  Después  se  acercó  a  saludar  a  un  grupó
del  pueblo  que le ofreció  flores.

va  a  haber  dos  -diferentes formas
de  ‘hablar,  una  política  y  -la  otra
religiosa,  ‘puesto  que  ambas  pue
den  ir juntas.  -

El  elogio  que  el  9apa  Wojtyla
ha  hecho  -del  -cardenal  Wyszynski
dista  mucho  del  frío  elogio  fune
rario.  “El  servicio  le  hizo  fuerte:
servicio  siempré  consciente  tIc  la
misión  -que  le  había  confiado  el
Príncipe  -de los  Pastores.  El  çervt
do  le  hizo  fuerte  y  -por este  servi’
do  primacial  blm  fuertes  a  la’
Iglesia  y  a  la  nación  a  través  de
las  pruebas  - y  las  experiencias  de
la  historia”.  La  primera  alusión  -

al  Estado  de  guerra  la  ha  hecho
el  Papa  en  este  conteato  religioso
nl  re’fenirse  a  los  “dolorosos  acon
tecimientos  del  13  -de ‘diciembre
que  la  Providencia  ahorró  al
cardenal”  -

-  La  cereMonia  de  esta  misa  se -

ha  multiplicado  al  menos  por-
cuatro:  en  la  vecina  iglesia  de  los  -

Jesuitas  la  seguían  por  altavoccs
las  religiosas  de  Varsovia  a  las  -

que  el  Papa  -ha visitado  después;
los  ciegos  se  habían  congregado
en  otro  templo  distante  cincuenta  -

metros  del  de  San  Martín;  los  es
tudiantes  estaban  concentrados  -

en  la  parroquia  úniversitaria  de
Santa  Ana.  Y  por  fin  la  multl
tud,  con  flores  en  las  manos,  cnt-  -

cifijos  en  alto  -y cantos  seguía  1-A’
misa  - en  las  calles  adyacstes,  la  -

plaza  del  palacio  real- y  del  raer
cádo  de  la  ciudad  vieja  ante  la
mirada  -impávida  de  los  policias
acostumbrados  ya ‘n  Este  deplie.
-gue  de  masas  religiosas.  Pero  no
con  estas  gigantéscas  -dimensio
nes  y  tan  formidable  dignidad.  -

VMISOVIA.—(De  nuestra  enviada  especial,  MERCEDES
(ZORDON).

El  gesto  de  besar  la  tierra,  que  el  Papa  cumple  habi
tttalusente  l  llegar  al  país,que  visita,  ha  tenido  en. el  ae
ropuerto  de  Olcecie; un  simbolismo  profundo.  Lo  ha  su
brayado  el  mismo  Juan  Pablo  U,  luego  en  su  discurso:
“Es  la  primera  palabra  dicha  en  él  silencio  y  de  rodillas,
ha  sido un  baso  a  este  suelo, al  suelo  autal”.  “Tiene  para- ml —ta  explicado—  un  significado  especial,  es  como  un
beso  -a las  manos  de  la  madre,  porque  la. patria  es  nues•

CHECOSLOVAQUIA-

Itinerario  del segundo viaje  a  Polonia’ del  Papa.

REFERENCIA  AL ESTÁDO
DE  GUERRA

-  La  misa  pues  tenía  dos  prota
gonistas:  el  Papa  recién  llegado  y
el  cardenal  añorado,  muerto  haca
dos  años.  En  u  primera  homilía
en  su  país  natal-  el  - Santo  Padre
ha  - rendido  boriienaje  al  “heraldo
infatigable  de  la’ dignidad  de  todo
hombre,  y  del  buen  nombre  ‘de
Polonia  entre  todas  lat  naciones
de  .Europa  y  del  mundo”.  El  Papa:
al  -mismo  tiempo  ian  querido  unir

-  esta  ceremonia  a  las  del  Año

Santo  de  la  Redeñción.  “Con  to-,
dos  mis  compatriotas  —ha  di
cho—  pero  sobre  todo  con los  que
de  forma  más  dolorosá  experi
mentan  la  aniargura  -de  la  de
cepción,  de  la  humillación,  del
sufrimiento,  del  dolor,  de  la  pri
vación  de  libertad,  de  ultrajes  -  a
la  dignidad  del  hombre,  estoy  a
los  pies  de  la  Cruz  de  Cristo  -para
celebrar  en  tierra  polaca  el  jabi
leo  extraordinario  - del  Año  de  la
Redención”.  Desde  casi  el  pórtico
de  sus  días  de  estancia  - e1  Papa
deja  -bien  sentado  que  para  -él no

-  -El -PaDa Ile Nuevo,eN 1
Juan  Pablo  II  ha  besado  de  nuevo,  can

emoción  comprensible,  el  suelo  de  la  noble
nacion  polaca.  Indudable  importancia  tiene
esta  visita  que  el  Papa- realiza  a  su  patria  -

-  a  los  cuatro  años  de  la  aateriori  El  ‘mo-
mento  es  allí  difícil  y  delicado,  Y’ por  eso
conviene  situar  dentro  de  su  correcta  pers-
pectlva  la  motivación  del  viaje  pontificio.  -‘

Reducir  esa  metivpción  al  manidó  tópico
de  la  farmacopea  prosoviética,  que  pre-
tende  identificar,  en  naciones  como  Polo-‘fha,  la  religión  y  la  política, - equivale  a  ile-

spnfocar  gravemente  y  por  completo  los  fi-  -

iaco.-flor  como  ayer.  Y  nos  setenimos  a  un
‘  ayer  no  lejano.  ti  el  tiempo.  Por  eso,  tepe-  ‘

timos,-  se  ‘ equivocan  y  equivocan  quienes,
-  con  simplismo  calculado,  afirman  sin  na-
zón  que  la  Iglesia  en  Polonla  es  “un  poder  -

-  temporal  de - primen  orden»,  En  países-  de
arraigada  tradición  católica,  como  Polonia,
-el  catolicismo  sigue  siendo  expresión  aten-
drada  del  alma  profunda  del  pueblo  y  la
garantía  má  segura  de  su  identidad  bisté

-rica  amenazada.  -       ‘

Que  la  política  y los  políticos  se  sitúen  en
su  sitio,  y  harto  harían  con  ello.  Y  que  de-

-

polaco  seiu% una  llantada  a la  conciencia  de
uti  pueblo  creyente,  para  asegurar  ias  vías

,  pacíficas  de  la  convivencia  y  el  respeio  de
lados,  incluidas,  los ‘primeros, los  gobernau
tes,’á  los  ‘derechos humanos.  No será  —co

-  nocémos  ya  -sus  primeras  -  palabras—  uno
de  esos  caducos  mensajes  (te las  ideologías
temporales  le  turno  -4ué,  so  capa  de  enga
tosa  liberación,  se reducen’ a un  mero  tras-
paso  -de - titulares  ‘en  la  opresión.  Con  la
fuerza  Interior  única  ‘que  la  jalabra  del
-Papa- posee,  los  polacos  oirán, - y,los  -católi
eos  del  mundo  entei’é  oiremos  con  ellos,  el

-nes  reales  -de  esta  visjta.  Hay  plumas,  ‘se-  ion  a  la  -religión,  y  concretamente  - a  la
cunees,  al  parecer,  del  fabuloso  Éey Midas.  Iglesia,-  en  el  suyo.  Campo  abierto  hay  paré
que  poseen  la  extraña  cualidad  de  defor-  la  una  y  para  la  otra,  cuando-el  hombre.
mar  las  cosas  - convirtiendo  en  política  - todo  esto  es,  el  ciudadano,  ocupa  de  veras  en  té
lo  que  tocan.  vida  social  el  puesto  de  primacía  que  le  co-

Si  la  Iglesia  “tiene  poder”  en  Polonia,  no  -  rresponde  y  que,  por  desgracia,  no  siempre
es  ‘el  poder  temporal  de  las  armas.  del  di-  se  respeta.  -  -  -  ‘

ntetsa,je  confortador  que  exhorta  a  la  fon.,
taleza,  la  fir-mezá, -la  coherencia,  la  pacien
cia,y  tlvigor.  -

-  La  criterlologia  del  -comportamiento  pci-
vado  y  público,  inspirada  por  la  fe  católica,
no  ha  pasado  -de  moda.  Juan  Pablo  II  de-
mostrará  una  vez  más  que  los  pueblos  la

nero,  de  los  medios  de  comunicación  o  de  la
‘Administración  pública.  Lo  que  la  Iglesia
‘católica  tiene  en-’ Polonia  es  la  autoridad

Buen  conocedor  es  Juan  Pablo  II  del  -escuchan  y  entienden.  Aunque  vivan  en  si-
alma  de  Polonia,  de  las  vicisitudes  -hístóri-  tuaciones  que  abren  un  inmenso  abismo

-  cas  de  ésta  y  de  la  gravedad  alarmante  dei  -  entre  las  aspiracion’es  hondas  de  esos  pue
moral  inmensa  que  le  da  su  identificaejón
plena  plurisecular  con  el  sufrido  pueblo  po-

momento  que  Polonia  vive.  El  ‘mensaje  que  -

en  estos  días  trasmitirá  el  Papa  al  pueblo
bios  y  los  esqñemaa  políticos  que  los  ti-
gen.




